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“He invitado a varios gobiernos de América a formar una 

confederación que nos sirviese de consejo en los grandes con- 

flictos, de punto de contacto en los peligros comunes, de fiel 

intérprete en los tratados públicos cuando ocurran dificulir- 

Ces, y de conciliador, en fín, de nuestras diferencias”. 

Las repúblicas del Istmo Centroame- 

ricano en su orden alfabético; Costa 

Rica, Guatemala, Honduras, Nicara- 

gua, Panamá y República del Salvador, 

van estrechamente unidas en busca de 

la efectiva realización de un viejo y 

grandioso ideal; la conservación y de- 

ferisa de la independencia politica y 

económica. Es viejo por cuanto, desde 

1840, el gran Capitán Hondureño y hé- 
roe centroamericano, Francisco Mora- 

zán, fue entonces el apóstol consagrado 

al triunfo de esa magna idea. Ideal 

grandioso, como que el Libertador Si- 

món Bolívar el seis de septiembre de 

1815 escribía en su célebre carta de 

Jamaica; “Kingston, 6 de septiembre 

de 1815 - Es una idea grandiosa pre- 

tender formar de todo el mundo nue- 

vo una sola nación, con un solo víncu- 

lo que ligue sus partes entre sí con el 

todo. Ya que tiene un origen, una len- 

gua, unas costumbres y una religión, 

debería por consiguiente, tener un solo 

gobierno que confederase los diferen- 

tes estados que hayan de formarse; 

mas no es posible, porque climas re- 

motos, situaciones diversas, intereses 

opuestos, caracteres desemejantes di- 

viden a la América....”. 

“Bolívar”. 

En 1818, en carta dirigida a don 

Juán Martín Pueyrredón, director su- 

premo de las Provincias Unidas del 

Río de la Plata, dice: “Cuando el triun- 

fo de las armas de Venezuela comple- 

te la obra de independencia o que cir- 

cunstancias más favorables nos permi- 

tan comunicaciones más frecuentes y 

relaciones más estrechas, nosotros nos 

apresuraremos, con el más vivo interés, 

a entablar, por nuestra parte, el pac- 

to americano que, formando de todas 

nuestras repúblicas un cuerpo polí- 

tico, presente la América al mundo con 

un aspecto de majestad y grandeza 

sin ejemplo en las naciones antiguas”. 

Bolívar en tiempo oportuno, plan- 

teó a los países libres, la tesis siempre 

actual e inquietante y por demás lle- 

na de nobles aspiraciones, de que los 

problemas de una Nación Americana, 

correspondían y eran patrimonio de 

todas las Naciones Americanas y, era 

por esto, como el Libertador los califi- 

caba de “Negocios Domésticos”. Sus 

campañas de proyecciones continenta- 

les, sus actividades militares en uno 

y otro confín del campo americano y 
sus amplias gestiones de carácter di- 

plomático, son suficientes credencia- 
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les para colocarlo a la cabeza de los 

gestores y apóstoles consagrados al 

triunfo de esta idea. Para ese enton- 

ces, se combatía la intervención de Es- 

paña en la América y por ende se 

buscaba conquistar la independencia 

de los pueblos del Nuevo Mundo; pa- 

ra hoy, mantener la solidaridad conti- 

nental, velar por la defensa de la paz 

y la seguridad del hemisferio son su- 

ficientes propósitos, para exigir de la 

América, el máximo sacrificio, el más 

sincero desprendimiento y la más am- 

plia comprensión de sus dirigentes. 

Si Bolívar sintió y fue consecuen- 

te con sus nobles inquietudes, también 

otros paladines de la libertad ameri- 

cana, compartieron con él iguales sen- 

timientos y desvelos. San Martín, al 

enunciar al Libertador Simón Bolívar 

el paso del Segundo Regimiento de 

Numancia, fuerzas estas integradas por 

elementos de la Gran Colombia, se 

hace fiel intérprete y ejecutor del 
magno pensamiento de Bolívar, cuan- 

do dice: “Defensores de una misma pa- 

tria, consagrados a una misma causa y 

uniforme en nuestro sentimiento por la 

libertad del Nuevo Mundo, correspon- 

de a vuestra excelencia la congratula- 

ción de que los soldados de la Repú- 

blica de Colombia se emplean contra 

el poder de España en cualquier par- 

te del Continente....” 

En Centroamérica, surge la patricia 

figura de Francisco Morazán, que ha 

de culminar su fulgurante carrera en 

una lección de sublime sacrificio y de 

estoico renunciamiento. Francisco Mo- 

razán juzgó preferible la inmolación de 

su ser físico a traicionar los ideales 

por los cuales tanto y tan denodada- 

mente había luchado. El mensaje de 

Morazán tiene dimensiones Centro- 

americanas, alcances continentales y 

proyecciones ecuménicas. Fue este hi- 

dalgo el primero que con su ejemplo 

su palabra y su gestión buscó la unión 

de estos pueblos del istmo y, quién con 

más ardor luchó por la solidaridad Cen- 
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troamericana y la armonía continental. 

Francisco Morazán quiso unir lo desu- 

nido, quiso apagar la soberbia y los 

odios ancestrales, quiso sembrar la paz 

y la armonía en Centroamérica y pa- 

ra ello no escatimó esfuerzos y sacri- 

ficios. Morazán es el más calificado 

y auténtico precursor del integracio- 

nismo moderno y a su lado con la fuer- 

za del amor a su patria, con la con- 

vicción que infunden los grandes hom- 

bres y el anhelo de una paz durade- 

ra, estaban los Mayas, Pipiles, Qui- 

chés, Cachiqueles, Mames, Pocomames, 

Mulatos, Caribes, Talamancas, Choro- 

tegas, Zambos, Payas, Poyas, Cobri- 

zos y Morenos. 

Francisco Miranda y Francisco de 

Paula Santander fueron denodados de- 

fensores de la unidad continental, ene- 

migos de las influencias foráneas y 

amigos de la coexistencia digna, bajo 

un régimen de derecho. 

Al producirse la independencia de 

España, de los pueblos americanos, 

quedó claramente consagrado, en su 

estructura ideológica, el principio de 

que es necesaria la defensa mutua, 

frente al peligro común y de que los 

pueblos de América para conservar sus 
lineamientos democráticos deben vi- 

vir indisolublemente unidos y sincera- 

mente solidarios. 

Para 1936, en Buenos Aires, La Con- 

ferencia Interamericana de la Paz, se 

pronunció en los siguientes términos: 

“La existencia de una democracia so- 

lidaria en América.... Consideraron 

que la entidad de sus formas democrá- 

ticas de Gobierno y los ideales comu- 

nes de paz y de justicia, exteriori- 

zados en los diferentes tratados y con- 

venciones suscritos, han llegado a cons- 

tituír un sistema puramente america- 

no tendiente a la conservación de la 

paz, a la proscripción de la guerra, al 

cesarrollo armónico de su comercio y 

de sus aspiraciones culturales en todos 

los órdenes de las actividades políticas, 

económicas y sociales, científicas y ar- 

  

  

 



tísticas; que el Panamericanismo como 

principio de dereho internacional Ame- 

ricano, consistente en la unión moral de 

todas las repúblicas de América, en 

la defensa de sus intereses con:unes so- 

bre la base de la más perfecta igual- 

dad y recíproco respeto a sus derechos 

de autonomía, independencia y libre 

desenvolvimiento, exige la proclama- 

ción de principios de Derecho Interna- 

cional Americano. “Entonces la confe- 

rencia declaró; “Está condenada la in- 

tervención de un Estado en los asuntos 

internos o externos de otro Estado”. 

En la Décima Conferencia Interame- 

ricana los países declararon: “Una ame 

naza a la soberanía e independencia 

política de los estados americanos que 

pondría en peligro la paz de América 

y exigiría una reunión de consulta pa- 

ra considerar la adopción de las medi- 

das procedentes de acuerdo con los tra- 

tados vigentes”. : 

La Organización de los Estados Ame- 
ricanos tiene en estos precisos mo- 

mentos a su consideración, una solici- 

tud del Gobierno de Colombia, en la 

cual se pide convocar al Organo Prin- 

cipal de Consulta, en desarrollo de las 
disposiciones del Tratado Interameri- 

cano de Asistencia Recíproca, con el 

fin de que se estudie y examine la si- 

tuación de carácter internacional, co- 

mo consecuencia de las amenazas que 

se ciernen contra la paz y la seguri- 

dad de América. como causa directa 

de una acción extracontinental. 

Colombia er esta gestión internacio- 

nal no busca otra cosa distinta a la 

de: 

-—Continuar y mantener sin lesión ni 

menoscabo los idearios de los pró- 

ceres de nuestra gesta emancipa- 

dora. 

—Conservar en su íntegro valor, los 

fundamentos, principios y orienta- 

ciones que animan la Organización 

de los Estados Americanos. 

—Consolidar los diversos aspectos nor- 

mativos que rigen la Organización: 

de los Estados Americanos y hacer- 

la más eficaz, más operante, más res- 

petable más flexible en sus pro- 

cedimientos y de mayores alcances 

en sus medios y procedimientos de 

determinación. 

—Hacer más patentes los sentimientos 

de adhesión a la Organización de los 

Estados Americanos y al cumplimien- 

to de las estipulaciones de los trata- 

dos vigentes. 
—Fortalecer el sistema interamerica- 

no en sus fundamentos y en sus pro- 

yecciones, y en fin 

—Darle a la América Latina una voz 

de alerta. 

Las repúblicas del Istmo Centro- 

americano acudieron al llamado que 

Colombia les hiciera y fue así como 

el señor Ministro de Relaciones Exte- 

riores de la República de Costa Rica, 

convocó a una reunión de Cancilleres, 

con el fin de estudiar y examinar la 

solicitud del Gobierno de Colombia, 

en la cual se pide convocar al Organo 

Principal de Consulta. A dicha reunión 

asistieron los señores Ministros de Re- 

laciones exteriores; licenciado Jesús 

Unda Murillo, de Guatemala; Dr. Ra- 

fael Eguizábal, del Salvador; licen- 

ciado Andrés Alvarado Puerto, de Hon- 

duras; Dr. René Schick, de Nicaragua; 

licenciado Galileo Solís, de Panamá y 

licenciado Alfredo Vargas Fernández 

de Costa Rica. Después de un examen 

exhaustivo de la propuesta Colombia- 

na formulada ante la OEA, para que 

sea examinado por la Organización de 

los Estados Americanos, el problema 

que constituye la amenaza comunista 

en el Continente, los Cancilleres del 

istmo Centroamericano, asumieron a 

nombre de sus respectivos gobiernus. 

una posición conjunta de respaldo a 

las tesis de Colombia. La resolución 

oficial a que llegó la conferencia de 

cancilleres dice: “Apoyar en conjunto 
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la solicitud presentada por Colombia 

ante el Consejo de la Organización de 
los Estados Americanos, para que s:- 

convoque al Organo de Consulta”. 

Este pronunciamiento de los Canci- 

lleres del Istmo Centroamericano es 

de una singular trascendencia, de un 

alto significado y de un estimulante 

concepto de solidaridad. Por primera 

vez en la historia del Istmo, se ha for- 

mado un bloque regional de seis países 

para apoyar conjuntamente una tesis 

americana, de un país americano y 

para el porvenir americano. Esto 

representa una fuerza numérica que ha 

de pesar y de valer en el ámbito con 

tinental, así como en las deliberaciones 

de la OEA. La unión y la mutua com- 

prensión de los problemas del Conti- 

nente, han sobrepasado una valla que 

ahora nos llena de satisfacción y de 

fe en el porvenir. Este pronunciamien- 

to es también una voz de alerta al res- 

peto que se debe al ordenamiento ju- 

rídico que rige las relaciones interrn1- 

cionales de los países de nuestro con- 

tinente. 

En el día de hoy, el Consejo de la 

O.ganización de los Estados America- 

nos, atendiendo al pedido de Cclom- 

  

kia ha determinado realizar una 2on- 

ferencia de Ministros de Relaciones Ex- 

teriores Americanos el día 10 de ene- 

ro de 1962. Sometida a votación la 

propuesta de Colombia, votaron en fa- 

vor: El Salvador, Costa Rica, Estados 

Unidos, Guatemala, Haití, Honduras, 

Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, 

República Dominicana, Uruguay y Ve- 

nezuela; Cuba y México votaron en 

contra y el Brasil, Bolivia, Chile, Ecua- 

dor y Argentina se abstuvieron. 

Las decisiones a que llegue la pró- 

xima Conferencia de Ministros de Re- 

laciones Exteriores, no pueden tener 

más que tres alternativas; 

—Fijar en términos claros, francos y 

concretos y a la vez conminativos 

la posición de los paises libres, fren- 

te al problema internacional. 

—Permitir que las doctrinas foráneas, 

ahora en cuerpo y alma en el um- 

bral de nuestro continente, reciban 

credenciales de cánon, dignidad y 

prosapia. 

—Continuar en el marasmo de las in- 

decisiones y bajo la turbulenta y ma- 

trera amenaza extracontinental. 

Los Estados del Istmo de Panamá hasta Guatemala formarán quizás una 

asociación. Esta magnífica posición entre los dos grundes mares podrá ser 

con el tiempo el emporio del universo. Sus canales acortarán las distancias 

del mundo; estrecharán los lazos comerciales de Europa, América y Asia; 

traerán a tan feliz región los tributos de las cuatro partes del globo. ¡Acaso 

sólo allí podrá fijarse algún día la capital de la tierra! Como pretendió 

Constantino que fuese Bizancio la del antiguo hemisferio. 
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Bolívar. (Carta de Jamaica).


